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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Quiero hoy, que sigan a Dios sobre todas las cosas y todas las causas. Que sus corazones vivan en la
absoluta confianza de la venida de Su Reino Mayor. Que estén en constante oración con Mi Hijo
porque, de esa manera, queridos hijos, ustedes honrarán a Mi Inmaculado Corazón Maternal.

Quiero que, como buenos orantes y vigilantes del corazón, siempre oren por todos aquellos que, al
fin de este tiempo, se separan rápidamente del Propósito de Dios. Quiero que, como almas que
caminan con constancia hacia Mi Pureza Virginal, transformen la vida en un templo de oración y,
en comunión reparadora con Mi Hijo, la ofrezcan por la conversión de la humanidad.

Hoy vengo a pedirles que el compromiso divino Conmigo sea hacer triunfar Mi Inmaculado
Corazón en todos los corazones que están vacíos de Dios y más aún en aquellos que, sometidos al
mundo moderno, pierden la Luz del espíritu.

Por eso, hijos Míos, así como ustedes fueron llamados por Mí, quiero que los demás hijos de Cristo
puedan ser llamados hacia la Casa Venerable del Padre, refugio eterno del Amor de Dios. Ya
estamos en el tiempo de elevar a todas las almas hacia el Reino de los Cielos, y esto comenzará
cuando todos los grupos orantes predilectos de Mi Inmaculado Corazón ofrezcan y entreguen las
oraciones por cada uno de los hijos que están en el mundo y por los que desconocen y necesitan de
la Misericordia de Mi Hijo.

Hoy quiero que ustedes, viviendo del don y del manantial de vida que representa Jesús Cristo, como
fieles servidores de Mi Inmaculado Corazón, construyan torres de Luz sobre la Tierra a través del
acto sincero de la oración del corazón. Con este pequeño acto de entrega a la vida de oración,
muchas causas escritas por las Manos de la Justicia de Dios podrán ser reparadas. ¡Unan, solo unan
el amor de vuestros corazones al gran e inmenso Amor de Dios!

Ahora es momento de encender la Luz Divina del corazón y de irradiar paz a todos.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


